
 

 

  

 

 

LECTIO DIVINA 

 

XV semana del tiempo ordinario 

Del 10 al 16 de julio de 2022 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 



2 
 

DOMINGO, 10 DE JULIO DE 2022 

Y tú, ¿qué harías? 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que no sea sordo a tu voz. 

  

Petición 

 

¡Jesucristo, transfórmame con tu gracia, para que ame como Tú 

me amas y así pueda ser un auténtico discípulo tuyo! 

 

Lectura del libro del Deuteronomio (Dt 30, 10-14) 

 

Moisés habló al pueblo, diciendo: «Escucha la voz del Señor, tu Dios, 

observando sus preceptos y mandatos, lo que está escrito en el libro 

de esta ley, y vuelve al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con 

toda tu alma. Porque este precepto que yo te mando hoy no excede 

tus fuerzas, ni es inalcanzable. No está en el cielo, para poder decir: 

“¿Quién de nosotros subirá al cielo y nos lo traerá y nos lo 

proclamará, para que lo cumplamos?”. Ni está más allá del mar, 

para poder decir: “¿Quién de nosotros cruzará el mar y nos lo traerá 

y nos lo proclamará, para que lo cumplamos?” El mandamiento está 

muy cerca de ti: en tu corazón y en tu boca, para que lo cumplas».  

 

Salmo (Sal 68, 14 y 17. 30-31. 33-34. 36ab y 37) 

 

Humildes, buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón.  

 

Mi oración se dirige a ti, Señor, el día de tu favor; que me escuche tu 

gran bondad, que tu fidelidad me ayude. Respóndeme, Señor, con la 

bondad de tu gracia; por tu gran compasión, vuélvete hacia mí. R.  
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Yo soy un pobre malherido; Dios mío, tu salvación me levante. 

Alabaré el nombre de Dios con cantos, proclamaré su grandeza con 

acción de gracias. R.  

 

Miradlo, los humildes, y alegraos, buscad al Señor, y revivirá vuestro 

corazón. Que el Señor escucha a sus pobres, no desprecia a sus 

cautivos. R.  

 

Dios salvará a Sión, reconstruirá las ciudades de Judá. La estirpe de 

sus siervos la heredará, los que aman su nombre vivirán en ella. R. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Colosenses (Col. 1, 15-20) 
 

Cristo Jesús es imagen de Dios invisible, primogénito de toda 

criatura; porque en él fueron creadas todas las cosas: celestes y 

terrestres, visibles e invisibles, Tronos, Dominaciones, Principados, 

Potestades; todo fue creado por él y para él. Él es anterior a todo, y 

todo se mantiene en él. Él es también la cabeza del cuerpo: de la 

Iglesia. Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, y así 

es el primero en todo. Porque en él quiso Dios que residiera toda la 

plenitud. Y por él y para él quiso reconciliar todas las cosas del cielo 

y las de la tierra, haciendo la paz por la sangre de su cruz. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 10, 25-37) 

 

En aquel tiempo, se levantó un maestro de la Ley y preguntó a Jesús 

para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿qué tengo que hacer para 

heredar la vida eterna?». Él le dijo: «¿Qué está escrito en la Ley? 

¿Qué lees en ella?». Él respondió: «” Amarás al Señor, tu Dios, con 

todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu fuerza” y con 

toda tu mente. Y “a tu prójimo como a ti mismo”». Él dijo: «El que 

practicó la misericordia con él». Jesús le dijo: «Anda y haz tú lo 

mismo». 



4 
 

Releemos el evangelio 
San Severo de Antioquia (c. 465-538) 

obispo 

Homilía 89 

 

«Bajó del cielo» (Credo) 

 

«Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó». Cristo... no dijo 

«alguien bajaba» sino «un hombre bajaba», porque el pasaje se refiere 

a toda la humanidad. Ésta, después de la falta de Adán, abandonó la 

mansión elevada, pacífica, sin sufrimiento y maravillosa del paraíso, 

al que, con todo derecho, se le da el nombre de Jerusalén –nombre 

que significa «la Paz de Dios»- y bajó a Jericó, país con altos y bajos y 

con un calor asfixiante. Jericó es la vida febril de este mundo, y que 

nos separa de Dios... Una vez que la humanidad se desvió del buen 

camino de esta vida..., la tropa de demonios salvajes la atacó como 

una banda de malhechores. La despojaron de los vestidos de la 

perfección, sin dejarle ninguna señal de la fuerza del alma, ni de la 

pureza, ni de la justicia, ni de la prudencia, ni nada de nada de lo 

que es propio de la imagen divina (Gn 1,26), sino que los diversos 

pecados la maltrataron con repetidos golpes, abatiéndola, en fin, y 

dejándola medio muerta...  

 

La Ley dada por Moisés ya pasó..., faltada de fuerza no llevó a 

la humanidad a una completa sanación, no levantó a la que yacía... 

Porque la Ley ofrecía unos sacrificios y unas ofrendas «que no 

pueden nunca hacer perfectos a los que se acercan a ofrecerlas» 

porque «es imposible que la sangre de los toros y de los machos 

cabríos quite los pecados» (Hb 1,1.4) ...  

 

Y al fin pasó un Samaritano. Cristo se da expresamente a sí 

mismo el nombre de Samaritano. Porque... es él mismo el que ha 

venido dando cumplimiento al designio de la Ley y haciendo ver, a 
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través de sus obras, «quién es el prójimo» y en qué consiste eso de 

«amar a los otros como a sí mismo». 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El Evangelio nos dice que una vez le preguntaron a Jesús: 

¿Quién es mi prójimo? Él no respondió con teorías, tampoco hizo un 

discurso bonito o elevado, sino que usó una parábola -la del Buen 

Samaritano-, un ejemplo concreto de la vida real que todos ustedes 

conocen y viven muy bien. El prójimo es una persona, un rostro que 

encontramos en el camino, y por el cual nos dejamos mover, nos 

dejamos conmover: mover de nuestros esquemas y prioridades y 

conmover entrañablemente por lo que esa persona vive para darle 

lugar y espacio en nuestro andar. Así lo entendió el buen Samaritano 

ante el hombre que había quedado medio muerto al borde del 

camino no solo por unos bandidos sino también por la indiferencia 

de un sacerdote y de un levita que no se animaron a ayudar, y que, 

saben, la indiferencia también mata, hiere y mata.  

 

Unos por unas míseras monedas, los otros por miedo a 

contaminarse, por desprecio o disgusto social no tuvieron problema 

en dejar tirado en la calle a ese hombre. El buen Samaritano, así 

como todas vuestras casas, nos muestran que el prójimo es en primer 

lugar una persona, alguien con rostro concreto, con rostro real y no 

algo a saltear o ignorar, sea cual sea su situación. Es rostro que revela 

nuestra humanidad tantas veces sufriente e ignorada.» (Ángelus de S.S. 

Francisco, 27 de enero de 2019). 

 

Meditación 

 

Ante el sufrimiento ajeno, nos cuesta salir de nosotros mismos 

para ayudar al que sufre, por eso, como nos recuerda este Evangelio, 
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el camino hacia la vida eterna es difícil porque implica una vida de 

donación, especialmente a aquellos que sufren. 

 

En muchas ocasiones nos encontramos con personas 

necesitadas, ya sea material o espiritualmente; en estos momentos 

Dios nos mira y, en lo profundo del corazón, nos invita a tener el 

coraje de hacer algo por ellos; puede ser un gesto amable o algo 

mayor. Pero esto no es sólo un acto de nuestra propia voluntad, 

sino que también es una forma de responder al Dios que nos hizo y 

sabe qué es lo mejor para nosotros. 

 

Oración final 

 

Cristo sufrió por vosotros, dejándoos un modelo para que sigáis 

sus huellas. El que no cometió pecado, y en cuya boca no se halló 

engaño; el que, al ser insultado, no respondía con insultos; al 

padecer, no amenazaba, sino que se ponía en manos de Aquel que 

juzga con justicia; el mismo que, sobre el madero, llevó nuestros 

pecados en su cuerpo, a fin de que, muertos a nuestros pecados, 

viviéramos para la justicia; con cuyas heridas habéis sido curados. 

Erais como ovejas descarriadas, pero ahora habéis vuelto al pastor y 

guardián de vuestras almas. (Cántico – 1Pt 2, 21-24) 

 

 

 

 LUNES, 11 DE JULIO DE 2022 

SAN BENITO, ABAD, PATRONO DE EUROPA 

Lo que me falta es caminar contigo 

 

Oración introductoria 

 

Señor, entonces…, ¿quién podrá salvarse? 
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Petición 

 

Señor, ¡haz que yo abrace la vida que me propones! Que esta 

oración me ayude a renunciar a mí mismo. 

 

Lectura del libro de los Proverbios (Prov. 2, 1-9) 

 

Hijo mío, si aceptas mis palabras, si quieres conservar mis consejos, si 

prestas oído a la sabiduría y abres tu mente a la prudencia; si haces 

venir a la inteligencia y llamas junto a ti a la prudencia; si la procuras 

igual que el dinero y la buscas lo mismo que un tesoro, 

comprenderás lo que es temer al Señor y alcanzarás el conocimiento 

de Dios. Porque el Señor concede sabiduría, de su boca brotan saber 

e inteligencia; atesora acierto para él, hombre recto, es escudo para 

el de conducta intachable; custodia la senda del honrado, guarda el 

camino de sus fieles. Entonces podrás comprender justicia, derecho y 

rectitud, el camino que lleva a la felicidad.  

 

Salmo (Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 10-11) 

 

Bendigo al Señor en todo momento.  

 

Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi 

boca; mi alma se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y 

se alegren. R.  

 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su 

nombre. Yo consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas 

mis ansias. R.  

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se 

avergonzará. El afligido invocó al Señor, él lo escucho y lo salvó de 

sus angustias. R.  
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El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los 

protege. Gustad y ved qué bueno es el Señor, dichoso el que se 

acoge a él. R.  

 

Todos sus santos, temed al Señor, porque nada les falta a los que lo 

temen; los ricos empobrecen y pasan hambre, los que buscan al 

Señor no carecen de nada. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 19, 27-29) 

 

En aquel tiempo, dijo Pedro a Jesús: «En verdad os digo: cuando 

llegue la renovación y el Hijo del hombre se siente en el trono de su 

gloria, también vosotros, los que me habéis seguido, os sentaréis en 

doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel. Todo el que por 

mí deja casa, hermanos o hermanas, padre o madre, hijos o tierras, 

recibirá cien veces más u heredará la vida eterna». 

 

Releemos el evangelio 
San Benito, abad 

Regla (prólogo 4-22; cap 72,1-12: CSEL, 75,2-5.162-163) 

 

No antepongan nada absolutamente a Cristo 

 

Cuando emprendas alguna obra buena, lo primero que has de 

hacer es pedir constantemente a Dios que sea él quien la lleve a 

término, y así nunca lo contristaremos con nuestras malas acciones, a 

él, que se ha dignado contarnos en el número de sus hijos, ya que en 

todo tiempo debemos someternos a él en el uso de los bienes que 

pone a nuestra disposición, no sea que algún día, como un padre 

que se enfada con sus hijos, nos desherede, o, como un amo 

temible, irritado por nuestra maldad, nos entregue al castigo eterno, 

como a servidores perversos que han rehusado seguirlo a la gloria. 
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Por lo tanto, despertémonos ya de una vez, obedientes a la 

llamada que nos hace la Escritura: Ya es hora de despertarnos del 

sueño. Y, abiertos nuestros ojos a la luz divina, escuchemos bien 

atentos la advertencia que nos hace cada día la voz de Dios: Si 

escucháis hoy su voz, no endurezcáis el corazón; y también: Quien 

tenga oídos que oiga lo que dice el Espíritu a las Iglesias. 

 

¿Y qué es lo que dice? Venid, hijos, escuchadme: os instruiré en 

el temor del Señor. Caminad mientras tenéis luz, antes que os 

sorprendan las tinieblas de la muerte. Y el Señor, buscando entre la 

multitud de los hombres a uno que realmente quisiera ser operario 

suyo, dirige a todos esta invitación: ¿Hay alguien que ame la vida y 

desee días de prosperidad? Y, si tú, al oír esta invitación, respondes: 

«Yo», entonces Dios te dice: «Si amas la vida verdadera y eterna, 

guarda tu lengua del mal, tus labios de la falsedad; apártate del mal, 

obra el bien, busca la paz y corre tras ella. Si así lo hacéis, mis ojos 

estarán sobre vosotros y mis oídos atentos a vuestras plegarias; y, 

antes de que me invoquéis, os diré: Aquí estoy». 

 

¿Qué hay para nosotros más dulce, hermanos muy amados, que 

esta voz del Señor que nos invita? Ved cómo el Señor, con su amor 

paternal, nos muestra el camino de la vida. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El evangelista enfoca los ojos de Jesús y esta vez se trata de 

una mirada pensativa, de advertencia. Dice así: “Mirando alrededor, 

dijo a sus discípulos: ¡Qué difícil será para los ricos entrar en el Reino 

de Dios!”. Ante el estupor de los discípulos, que se preguntan: 

“Entonces, ¿quién podrá salvarse?”, Jesús responde con una mirada 

de aliento –es la tercera mirada– y dice: la salvación, sí, es 

“imposible para los hombres, ¡pero no para Dios!”. Si nos 

encomendamos al Señor, podemos superar todos los obstáculos que 
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nos impiden seguirlo en el camino de la fe. Encomendarse al Señor. 

Él nos dará la fuerza, él nos dará la salvación, él nos acompaña en el 

camino.» (Homilía de S.S. Francisco, 11 de octubre de 2015). 

  

Meditación 

 

Hay tantas cosas en la vida que quiero hacer: Metas, proyectos, 

sueños… Muchos de ellos dependen casi totalmente de mí y por ello 

debo prepararme, formarme; debo programar, estudiar, entrenar… 

Y muchas de estas cosas debo hacerlas yo solo. 

 

Es curioso como ante lo esencial de la vida las cosas no 

funcionan así. Ante aquellos deseos más profundos del corazón 

puedo prepararme, puedo formarme; puedo programar, estudiar y 

entrenar todo por mi cuenta, pero, al final, nada lograr. Hay algo 

que falta… 

 

En las cosas esenciales de la vida no puedo ir solo, necesito de 

Alguien. Alguien que me enseñe, que me ayude… Alguien que 

conozca, no sólo aquello que yo quiero que se conozca de mí… sino 

que me conozca con todo lo que soy, con mis debilidades, con mis 

fortalezas… Alguien que conozca todo de mí. 

 

Ante aquello que parece imposible, aquello que veo que me 

sobrepasa, que está fuera de mí. Ante el amor, el perdón, el querer 

ser mejor, la fe, la esperanza, la felicidad…, me da mucha paz saber 

que todo esto es imposible para mí, más para Dios no lo es. 

 

No significa dejar de esforzarme, significa saber dónde, significa 

saber en quién pongo mi esfuerzo; en quién pongo mi confianza. 
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Señor, hay tantas cosas en la vida que quiero hacer. Mientras 

más camino soy consciente que solo por mi cuenta nada puedo. Te 

necesito. Ayúdame a caminar contigo. 

 

Oración final 

 

Señor, dichosos los que moran en tu casa 

y pueden alabarte siempre; 

dichoso el que saca de ti fuerzas 

cuando piensa en las subidas. (Sal 84,5-6) 

 

 

 

 

 MARTES, 12 DE JULIO DE 2022 

No seamos indiferentes al Amor. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, Tú actúas en mi vida con un amor incalculable, y cada 

día demuestras ese amor regalándome gracias y milagros. Te pido 

que me des un corazón de carne, sensible a tanto amor, para que 

pueda corresponder cada vez mejor a tu llamado. Amén 

  

Petición 

 

Vivir este día buscando alcanzar el cielo para mí y para quienes 

me rodean. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 7, 1-9) 

 

Cuando reinaba en Judá Acaz, hijo de Jotán, hijo de Ozías, subieron 

a atacar Jerusalén Rasín, rey de Siria, y Pécaj, hijo de Romelías, rey 



12 
 

de Israel, pero no lograron conquistarla. Se lo comunicaron a la casa 

de David: «Los arameos han acampado en Efraín», y se agitó su 

corazón y el corazón del pueblo como se agitan los árboles del 

bosque con el viento. Entonces el Señor dijo a Isaías: «Ve al 

encuentro de Ajaz, con tu hijo Sear Yasub, hacia el extremo del canal 

de la alberca de arriba, junto a la calzada del campo del batanero, y 

dile: “Conserva la calma, no temas y que tu corazón no desfallezca 

ante esos dos restos de tizones humeantes: la ira ardiente de Rasín y 

Siria, y del hijo de Romelías. Porque, aunque Siri y Efraín y el hijo de 

Romelías tramen tu ruina, diciendo: ‘Marchemos contra Judá, 

aterroricémosla, entremos en ella y pongamos como rey al hijo de 

Tabeel’, así ha dicho el Señor: ‘Ni ocurrirá ni se cumplirá: Damasco 

es capital de Siria, y a la cabeza de Damasco está Rasín. (Dentro de 

sesenta y cinco años, Efraín, destruido, dejará de ser un pueblo). 

Samaria es capital de Efraín, y a la cabeza de Samaría está el hijo de 

Romelías. Si no creéis, no subsistiréis’”».  

 

Salmo (Sal 47, 2-3a. 3b-4. 5-6. 7-8) 

 

Dios ha fundado su ciudad para siempre.  

 

Grande es el Señor y muy digno de alabanza en la ciudad de nuestro 

Dios, su monte santo, altura hermosa, alegría de toda la tierra. R.  

 

El monte Sión, confín del cielo, ciudad del gran rey; entre sus 

palacios, Dios descuella como un alcázar. R. 

 

Mirad: los reyes se aliaron para atacarla juntos; pero, al verla, 

quedaron aterrados y huyeron despavoridos. R.  

 

Allí los agarró un temblor y dolores como de parto; como un viento 

del desierto, que destroza las naves de Tarsis. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 11, 20-24) 

 

En aquel tiempo, se puso Jesús a recriminar a las ciudades donde 

había hecho la mayor parte de sus milagros, porque no se habían 

convertido: «¡Ay de ti, Corozaín, ay de ti, Betsaida! Si en Tiro y en 

Sidón se hubieran hecho los milagros que, en vosotras, hace tiempo 

que se habrían convertido, cubiertas de sayal y ceniza. Pues os digo 

que el día del juicio les será más llevadero a Tiro y a Sidón que a 

vosotras. Y tú, Cafarnaún, ¿piensas escalar el cielo? Bajarás al 

abismo. Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que, en 

ti, habría durado hasta hoy. Pues os digo que el día del juicio le será 

más llevadero a Sodoma que a ti». 

 

Releemos el evangelio 
San Rafael Arnáiz Barón (1911-1938) 

monje trapense español 

Escritos del 25/01/1937 (Obras completas - Editorial Monte Carmelo, p. 

766.767, § 881.882.883) 

 

“Porque no se habían convertido” 

 

Cuántos tortuosos caminos hay que recorrer para llegar a lo 

simple. […] Muchas veces si no practicamos la virtud es debido a 

nuestro complicado modo de ser, que rechaza lo que es 

sencillo.      

 

Muchas veces no llegamos a comprender la grandiosidad que se 

encierra que se encierra en un acto de sencillez, porque buscamos lo 

grande en lo complicado, buscamos la grandiosidad de las cosas en 

la «dificultad» de las mismas. […]      

 

La virtud…, Dios…, la vida interior, ¡qué difícil me parecía vivir 

eso! Ahora no es que yo tenga virtud, ni mis conocimientos de Dios 
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y vida de espíritu estén completamente claros, pero he visto que a 

eso se llega sin complicaciones […].      

 

He visto que a Dios se llega precisamente por todo lo contrario. 

Se le llega a conocer por la simplicidad del corazón y por la 

sencillez. […] Para tener virtud no hace falta estudiar una carrera, ni 

dedicarse a profundos estudios… Basta el acto simple de querer; 

basta, a veces, la sencilla voluntad.      

 

¿Por qué, pues, a veces no tenemos virtud? Porque no somos 

sencillos; porque nos complicamos nuestros deseos; porque todo lo 

que queremos nos lo hace difícil nuestra poca voluntad, que se deja 

llevar de lo que agrada, de lo cómodo, de lo innecesario y, muchas 

veces, de las pasiones. […] Si quisiéramos seríamos santos…, y es 

mucho más difícil ser ingeniero, que ser santo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús invitó a sus discípulos a vivir hoy lo que tiene sabor a 

eternidad: el amor a Dios y al prójimo; y lo hace de la única manera 

que lo puede hacer, a la manera divina: suscitando la ternura y el 

amor de misericordia, suscitando la compasión y abriendo sus ojos 

para que aprendan a mirar la realidad a la manera divina. Los invita 

a generar nuevos lazos, nuevas alianzas portadoras de eternidad. 

Jesús camina la ciudad con sus discípulos y comienza a ver, a 

escuchar, a prestar atención a aquellos que habían sucumbido bajo el 

manto de la indiferencia, lapidados por el grave pecado de la 

corrupción. Comienza a develar muchas situaciones que asfixiaban la 

esperanza de su pueblo suscitando una nueva esperanza. Llama a sus 

discípulos y los invita a ir con Él, los invita a caminar la ciudad, pero 

les cambia el ritmo, les enseña a mirar lo que hasta ahora pasaban 

por alto, les señala nuevas urgencias. Conviértanse, les dice, el Reino 

de los Cielos es encontrar en Jesús a Dios que se mezcla vitalmente 
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con su pueblo, se implica e implica a otros a no tener miedo de 

hacer de esta historia, una historia de salvación.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 21 de enero de 2018). 

  

Meditación 
 

«Si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que en 

vosotras, hace tiempo que se habrían convertido, cubiertas de sayal 

y ceniza.» El Señor les reprocha a estas ciudades el hecho de que, 

después de haberles regalado con dones y milagros, ellas se 

mantuvieran indiferentes al mensaje de salvación y se quedaran 

fijadas sólo en los beneficios inmediatos de los milagros y prodigios. 

 

El Señor nos colma de muchos dones y gracias, cada día abundan los 

«pequeños» milagros que Él efectúa en nuestras vidas para nuestro 

bienestar material y espiritual. Pensemos, por ejemplo, en el don de 

la vida, la salud, la salida del sol, e inclusive, algunos regalos de 

carácter más sobrenatural. El problema surge cuando limitamos estos 

regalos divinos al beneficio inmediato que nos pueden dar, y nos 

olvidamos de que estos dones, son un medio que debería llevarnos a 

la fuente, es decir, a Dios mismo. 

 

No imitemos la actitud de esas ciudades que, experimentando 

los milagros del Señor, fueron indiferentes al llamado a trascender a 

través de ellas para crecer en el amor hacia la Fuente de toda 

bondad. 

 

Oración final 
 

¡Grande es Yahvé y muy digno de alabanza! 

En la ciudad de nuestro Dios 

está su monte santo, 

hermosa colina, 

alegría de toda la tierra. (Sal 48,2-3) 
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 MIÉRCOLES, 13 DE JULIO DE 2022 

Cristo vive en un corazón sencillo 

 

Oración introductoria 

 

Señor, concédeme la gracia de tener un corazón sencillo para 

que Tú vivas en él. 

  

Petición 

 

Concédeme, Señor, reconocer con sencillez, en esta oración, 

mis éxitos y talentos, así como mis faltas y culpas. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 10, 5-7. 13-16) 

 

Esto dice el Señor: «¡Ay, Asiria, vara de mi ira! ¡Mi furor es bastón 

entre sus manos! Lo envío contra una nación impía, lo mando 

contra el pueblo que provoca mi cólera, para saquearlo y 

despojarlo, para hollarlo como barro de las calles. Pero él no lo 

entiende así, no es eso lo que piensa en su corazón, sino exterminar, 

aniquilar naciones numerosas. Porque se decía: “Con la fuerza de mi 

mano lo he hecho, con mi saber, porque soy inteligente. He borrado 

las fronteras de las naciones, he saqueado sus tesoros y, como un 

héroe, he destronado a sus señores. Mi mano ha alcanzado a las 

riquezas de los pueblos, como si fueran un nido; corno quien recoge 

huevos abandonados, recogí toda su tierra. Ninguno batió el ala, 

ninguno abrió el pico para piar”. ¿Se enorgullece el hacha contra 

quien corta con ella? ¿Se gloria la sierra contra quien la mueve? 

¡Como si el bastón moviera a quien lo sostiene, o la vara sostuviera 

a quien no es de madera! Por eso, el Señor, Dios del universo, 

debilitará a los hombres vigorosos y bajo su esplendor encenderá un 

fuego abrasador». 
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Salmo (Sal 93, 5-6. 7-8. 9-10. 14-15) 

 

El Señor no rechaza a su pueblo.  

 

Trituran, Señor, a tu pueblo, oprimen a tu heredad; asesinan a 

viudas y forasteros, degüellan a los huérfanos. R.  

 

Y comentan: «Dios no lo ve, el Dios de Jacob no se entera». 

Enteraos, los más necios del pueblo, ignorantes, ¿cuándo discurriréis? 

R.  

 

El que plantó el oído ¿no va a oír? El que formó el ojo ¿no va a ver? 

El que educa a los pueblos ¿no va a castigar? El que instruye al 

hombre ¿no va a saber? R.  

 

Porque el Señor no rechaza a su pueblo, ni abandona su heredad: el 

justo retornará a la justicia y la seguirán todos los rectos de corazón. 

R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 11, 25-27) 

 

En aquel tiempo, tomó la palabra Jesús y dijo: «Te doy gracias, 

Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los 

sabios y entendidos y se las has revelado a los pequeños. Sí, Padre, 

así te ha parecido bien. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y 

nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino 

el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar». 
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Releemos el evangelio 
Guillermo de San Teodorico (c. 1085-1148) 

monje benedictino y después cisterciense 

El espejo de la fe ,6; PL 180, 384; SC 301 (trad. Breviario común de doctores) 

 

“Se lo revelas a los pequeños” 

 

Oh alma fiel, cuando tu fe se vea rodeada de incertidumbre y 

tu débil razón no comprenda los misterios demasiado elevados, di 

sin miedo, no por deseo de oponerte, sino por anhelo de 

profundizar (como María): “¿Cómo será eso?” (Lc 1,34). Que tu 

pregunta se convierta en oración, que sea amor, piedad, deseo 

humilde. Que tu pregunta no pretenda escrutar con suficiencia la 

majestad divina, sino que busque la salvación en aquellos mismos 

medios de salvación que Dios nos ha dado.  

 

Pues nadie conoce lo íntimo del hombre, sino el espíritu del 

hombre, que está en él; y, del mismo modo, lo íntimo de Dios lo 

conoce sólo el Espíritu de Dios (1Co 2,11). Apresúrate, pues, a 

participar del Espíritu Santo: cuando se le invoca, ya está presente; es 

más, si no hubiera estado presente no se le habría podido invocar. 

Cuando se le llama, viene, y llega con la abundancia de las 

bendiciones divinas. Él es aquella impetuosa corriente que alegra la 

ciudad de Dios (Sal. 45,5). Si al venir te encuentra humilde, sin 

inquietud, lleno de temor ante la palabra divina, se posará sobre ti 

(Lc 1,35) y te revelará lo que Dios esconde a los sabios y entendidos 

de este mundo. Y, poco a poco, se irán esclareciendo ante tus ojos 

todos aquellos misterios que la Sabiduría (1Co 1,24) reveló a sus 

discípulos cuando convivía con ellos en el mundo, pero que ellos no 

pudieron comprender antes de la venida del Espíritu de verdad, que 

debía llevarlos hasta la verdad plena. (Jn 16,12-13). 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús enseña a la masa, la gente sencilla escucha al Señor 

porque tiene ganas, tiene sed, tiene sed de doctrina, sed de verdad; 

tiene una fe que busca crecer. La gente sencilla intuye que el Señor es 

un profeta, un maestro y lo sigue. Simplemente escucha. En cambio, 

estos fariseos, o también doctores de la ley se acercaron y para 

ponerlo a prueba le hicieron una pregunta casuística, aquellas 

preguntas de la fe que “se puede o no se puede”, donde la fe está 

reducida a un “sí” o a un “no”. Pero no el gran “sí” o el gran “no” 

de los que hemos escuchado hablar, que es Dios.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 25 de mayo de 2018 en santa Marta). 

  

Meditación 

 

En la palabra de Dios vemos hoy como Cristo da gracias al 

Padre porque ha revelado los grandes misterios a las personas 

sencillas. La sencillez del corazón es la que le agrada a Dios y, por 

eso, muchas veces nos sorprendemos cuando nos encontramos 

personas que nunca han estudiado temas teológicos y parecen que 

fueran doctores, con una humildad y sencillez te hacen comprender 

los misterios más grandes que ni los teólogos más doctos pueden 

explicar con tanta claridad, no solo con palabras sino también con 

obras. 

 

¡Cristo vive en el corazón sencillo! La vida espiritual es un 

camino que recorremos de la mano de Dios, y no es tan difícil como 

parece ser; somos nosotros los que tantas veces la complicamos, y 

llenamos este camino con tantos obstáculos que, después, es 

imposible recorrerlo y llegar a la vida de unión que Dios quiere para 

mí. Cristo se revela al corazón sencillo, se revela en el alma que 

realmente quiere hacer lo que Dios quiere para ella. Siempre me ha 
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llamado la atención cómo algunos grandes maestros de la oración 

definen este encuentro.  

 

Tenemos a santa Teresita del Niño Jesús que dice: «la oración es 

un impulso del corazón una sencilla mirada lanzada al cielo, un grito 

de agradecimiento y de amor…», a san Juan Crisóstomo: «Que 

nuestra oración sea escuchada no depende de la cantidad de 

palabras, sino del fervor de nuestra alma». Pidamos un corazón 

sencillo a María santísima, para que Cristo pueda vivir en cada uno 

de nosotros. 

 

Oración final 

 

mi boca publicará tu justicia, 

todo el día tu salvación. 

¡Oh, Dios, me has instruido desde joven, 

y he anunciado hasta hoy tus maravillas! (Sal 71,15.17) 

 

 

 

 JUEVES, 14 DE JULIO DE 2022 

El yugo y alivio del Señor 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que te invite a ser parte de mi vida. 

 

Petición 

 

Jesucristo, coloca sobre mis hombros tu yugo; con tu gracia 

puedo llevarlo. 
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Lectura del libro de Isaías (Is. 26, 7-9. 12. 16-19) 

 

La senda del justo es recta. Tú allanas el sendero del justo; en la 

senda de tus juicios, Señor, te esperamos, ansiando tu nombre y tu 

recuerdo. Mi alma te ansia de noche, mi espíritu en mi interior 

madruga por ti, porque tus juicios son luz de la tierra, y aprenden la 

justicia los habitantes del orbe. Señor, tú nos darás la paz, porque 

todas nuestras empresas nos las realizas tú. Señor, en la angustia 

acudieron a ti, susurraban plegarias cuando los castigaste. Como la 

embarazada cuando le llega el parto se retuerce y grita de dolor, así 

estábamos en tu presencia, Señor: concebimos, nos retorcimos, 

dimos a luz... viento; nada hicimos por salvar el país, ni nacieron 

habitantes en el mundo. ¡Revivirán tus muertos, resurgirán nuestros 

cadáveres, despertarán jubilosos los que habitan en el polvo! Pues 

rocío de luz es tu rocío, que harás caer sobre la tierra de las sombras.  

 

Salmo (Sal 101, 13-14 y 15.16-18. 19-21) 

 

El Señor desde el cielo se ha fijado en la tierra.  

 

Tú permaneces para siempre, y tu nombre de generación en 

generación. Levántate y ten misericordia de Sión, que ya es hora y 

tiempo de misericordia. Tus siervos aman sus piedras, se 

compadecen de sus ruinas. R.  

 

Los gentiles temerán tu nombre, los reyes del mundo, tu gloria. 

Cuando el Señor reconstruya Sión, y aparezca en su gloria, y se 

vuelva a las súplicas de los indefensos, y no desprecie sus peticiones. 

R.  

 

Quede esto escrito para la generación futura, y el pueblo que será 

creado alabará al Señor. Que el Señor ha mirado desde su excelso 

santuario, desde el cielo se ha fijado en la tierra, para escuchar los 

gemidos de los cautivos y librar a los condenados a muerte. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 11, 28-30)  

 

En aquel tiempo, tomó la palabra Jesús y dijo: «Venid a mí todos los 

que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo 

sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de 

corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas. Porque mi 

yugo es llevadero y mi carga ligera». 

 

Releemos el evangelio 
Santa Teresa de Calcuta (1910-1997) 

fundadora de las Hermanas Misioneras de la Caridad 

Jesús, Aquel que se invoca 

 

«Mi yugo es llevadero» 

 

Dios lleva en sí mismo una gran humildad. Puede abajarse hacia 

gente como nosotros y hacerse dependiente de nosotros por actos 

tan simples como vivir, crecer, dar fruto. Hubiera podido hacerlo 

totalmente sin nosotros. Y sin embargo se abajó hasta nosotros, ha 

llevado a cada uno de nosotros hasta aquí, para llamarnos a vivir 

todos juntos y formar esta comunidad. Si hubierais rechazado la 

llamada, él no lo hubiera podido hacer. En efecto, la hubiéramos 

podido rechazar; cada uno hubiera podido decir no. Dios hubiera 

esperado pacientemente a que alguno dijera que sí.  

 

Esto me lo hace comprender Jesús cuando dice: «Aprended de 

mí que soy manso y humilde de corazón». Ha querido que nos 

convenzamos de que nuestra llamada es verdaderamente un don del 

mismo Dios. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Es relativamente fácil para nuestra imaginación, 

compulsivamente productivista, contemplar y entrar en comunión 

con la actividad del Señor, pero no siempre sabemos o podemos 

contemplar y acompañar las “fatigas del Señor”, como si esto no 

fuera cosa de Dios. El Señor se fatigó y en esa fatiga encuentran 

espacio tantos cansancios de nuestros pueblos y de nuestra gente, de 

nuestras comunidades y de todos aquellos que están cansados y 

agobiados. Las causas y motivos que pueden provocar la fatiga del 

camino en nosotros sacerdotes, consagradas, consagrados, miembros 

de movimientos laicales son múltiples: desde largas horas de trabajo 

que dejan poco tiempo para comer, descansar, rezar y estar en 

familia, hasta “tóxicas” condiciones laborales y afectivas que llevan 

al agotamiento y agrietan el corazón; desde la simple y cotidiana 

entrega hasta el peso rutinario de quien no encuentra el gusto, el 

reconocimiento o el sustento necesario para hacer frente al día a día; 

desde habituales y esperables situaciones complicadas hasta 

estresantes y angustiantes horas de presión. Toda una gama de peso 

a soportar.» (Homilía de S.S. Francisco, 26 de enero de 2019). 

 

Meditación 

 

Jesús nos hace una invitación y podemos preguntarnos si de 

verdad Él nos puede dar el reposo que necesitamos, porque otros 

medios y lugares se ven más creíbles; pero Cristo nos habla de un 

alivio que no se puede encontrar en ningún otro lugar. Este descanso 

y alivio que vienen de Dios no son algo ordinario sino sobrenatural, 

que no nos podemos imaginar hasta que lo experimentamos por 

nosotros mismos. 

 

El consejo que nos da Jesús es el de reconocer cuál es el valor 

del sufrimiento en nuestras vidas porque nadie está exento del yugo, 
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pero un yugo o cruz con Cristo son más llevaderos. Hacer de Cristo 

alguien presente en nuestras vidas es hacerlo partícipe de nuestras 

alegrías y tristezas porque su presencia nos ayuda a ver lo que es 

verdaderamente más importante. 

 

Oración final 

 

Pues en ti Señor está la fuente de la vida, 

y en tu luz vemos la luz. 

No dejes de amar a los que te conocen, 

de ser fiel con los hombres sinceros. (Sal 36,10-11) 

 

 

 

 VIERNES, 15 DE JULIO DE 2022 

SAN BUENAVENTURA, OBISPO Y DOCTOR DE LA IGLESIA 

¿Cómo se hacen las cosas? 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que te busque sólo a Ti, que no me distraiga con lo que 

los demás digan o hagan, sino que haga las cosas de cara a Ti. 

 

Petición 

 

Señor Jesús, que sepa callar para poder escuchar y contemplarte 

en esta oración.    

  

Lectura del libro de Isaías (Is. 38, 1-6. 21-22. 7-8) 

 

En aquellos días, el rey Ezequías enfermo mortalmente. El profeta 

Isaías, hijo de Amós, vino a decirle: «Esto dice el Señor: “Pon orden 

en tu casa, porque vas a morir y no vivirás”». Ezequías volvió la cara 
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a la pared y oró al Señor: «¡Ah, Señor!, recuerda que he caminado 

ante ti con sinceridad y corazón integro; que he hecho lo que era 

recto a tus ojos». Y el rey se deshizo en lágrimas. Le llegó a Isaías una 

palabra del Señor en estos términos: «Ve y di a Ezequías: “Esto dice 

el Señor, el Dios de tu padre David: He escuchado tu plegaria y visto 

tus lágrimas. Añadiré otros quince años a tu vida y te libraré, a ti y a 

esta ciudad, de la mano del rey de Asiria y extenderé mi protección 

sobre esta ciudad”». Isaías dijo: «Que traigan un emplasto de higos y 

lo apliquen a la llaga, para que se cure». Ezequías dijo: «¿Cuál es la 

prueba de que podré subir a la casa del Señor?». Respondió Isaías: 

«La señal que el Señor te envía de que cumplirá lo prometido será 

esta: Haré retroceder diez gradas la sombra en la escalera de Ajaz, 

que se había alargado por efecto del sol». Y el sol retrocedió las diez 

gradas que había avanzado sobre la escalera. 

 

Salmo (Is 38, 10. 11. 12abcd. 16) 
 

Tú, Señor, detuviste mi alma para que no pereciese.  

 

Yo pensé: «En medio de mis días tengo que marchar hacia las puertas 

del abismo; me privan del resto de mis años». R.  

 

Yo pensé: «Ya no veré más al Señor en tierra de los vivos, ya no 

miraré a los hombres entre los habitantes del mundo». R.  

 

Levantan y enrollan mi vida como una tienda de pastores. Como un 

tejedor, devanaba yo mi vida, y me cortan la trama. R.  

 

¡Señor, en ti espera mi corazón!, que se reanime mi espíritu; Me has 

curado, me has hecho revivir. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 12, 1-8) 

 

En aquel tiempo, atravesó Jesús en sábado un sembrado; los 

discípulos, que tenían hambre, empezaron a arrancar espigas y a 

comérselas. Los fariseos, al verlo, le dijeron: «Mira, tus discípulos 

están haciendo una cosa que no está permitida en sábado». Les 

replicó: «¿No habéis leído lo que hizo David, cuando él y sus 

hombres sintieron hambre? Entró en la casa de Dios y comieron de 

los panes de la proposición, cosa que no les estaba permitida ni a él 

ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes. ¿Y no habéis leído en 

la Ley que los sacerdotes pueden violar el sábado en el templo sin 

incurrir en culpa? Pues os digo que aquí hay uno que es más que el 

templo. Si comprendierais lo que significa “quiero misericordia y no 

sacrificio”, no condenaríais a los inocentes. Porque el Hijo del 

hombre es señor del sábado». 

 

Releemos el evangelio 
Homilía atribuida a San Macario de Egipto (¿-390) 

monje 

Homilía 35 

 

“El Hijo del hombre es señor del sábado” 

 

En la ley, dada por Moisés… que no era más que una sombra, 

Dios ordenaba a todos el reposo y no efectuar ningún trabajo en 

sábado. Pero este sábado no era más que una imagen y una sombra 

(He 8,5) del auténtico sábado que concede el Señor al alma. En 

efecto, el alma que ha sido hallada digna del auténtico sábado deja 

de entregarse a sus preocupaciones vergonzosas y feas y descansa. 

Celebra el verdadero sábado y goza del auténtico reposo, liberada 

de todas las obras de las tinieblas... Saborea el reposo eterno y el 

gozo del Señor.  
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Antiguamente estaba prescrito que incluso los animales, 

privados de razón tenían que reposar el día del sábado. El buey no 

tenía que llevar el yugo ni el asno cargarse con peso, porque incluso 

los animales debían de reposar de sus trabajos pesados. Viviendo 

entre nosotros, el Señor nos trajo el reposo del alma que estaba 

oprimida bajo el peso del pecado y que realizaba obras de injusticia 

por causa del pecado, sometida a amos crueles. El Señor la descargó 

del peso insoportable de las ideas vanas y viles, la libera del yugo 

amargo de las obras de injusticia y le concede el reposo.  

 

En efecto, el Señor llama al hombre al descanso diciéndole: 

"venid todos los que estáis cansados y agobiados que yo os aliviaré” 

(Mt 11,28). Y todas las almas que confían en él y se le acercan… 

celebran un sábado verdadero, delicioso y santo, una fiesta del 

Espíritu, con un gozo y una alegría indecibles. Le devuelven a Dios 

un culto puro que le gusta, procediendo de un corazón puro. Este es 

el verdadero y santo.    

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La memoria es un ir atrás para encontrar fuerzas y poder 

caminar hacia delante. La memoria cristiana es siempre un 

encuentro, un encuentro con Jesucristo: Acuérdate de Jesucristo, 

enseña estas cosas. La memoria cristiana es como la sal de la vida: sin 

memoria no podemos ir adelante. Cuando nosotros encontramos 

cristianos “desmemoriados”, inmediatamente vemos que han 

perdido el sabor de la vida cristiana y han terminado por ser 

personas que cumplen los mandamientos, pero sin la mística, sin 

encontrar a Jesús. En cambio, a Cristo debemos encontrarlo en la 

vida. Me han venido a la mente tres situaciones en las cuales 

podemos encontrar a Jesús: En los primeros momentos, así los llamo 

yo; en nuestros jefes, en nuestros antepasados; y en la ley.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 7 de junio de 2018, en santa Marta). 
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Meditación 

 

Qué fácil somos para juzgar, nos parecemos a veces a los 

fariseos que son incapaces de perdonar la debilidad de cuantos los 

rodean y vivimos inmersos en nuestros deseos de una falsa justicia; 

nuestras normas y lo que nos rodea no nos deja satisfechos; vemos 

cómo muchos no reciben sanciones por su mediocridad o, al no ser 

cristianos, viven desenfrenadamente. Podemos pensar: «de que sirve 

que yo haga las cosas bien si ha habido muchos que en el último 

instante de su vida le pidieron perdón a Dios…» 

 

Es normal esta actitud, somos hombres, nos es natural este 

sentido de justicia; medimos todo como se nos mide, como los 

fariseos. Sin embargo, esa no es la enseñanza de Jesús quien nos pide 

ir más allá del formalismo; no juzgar, por ejemplo, a quien no vimos 

en la misa el domingo, pues no sabemos si fue a otra parroquia o 

quizá había alguien enfermo en su casa, o quizá… 

 

Jesús se hace Señor del cristiano mediocre, del que juzga a los 

demás y del atribulado. Es Señor de todos y nos recuerda que lo 

importante es hacer cuanto Él quiere. Que podamos, como dice san 

Agustín, amar y hacer, lo que queramos, pues cuando las cosas las 

hacemos por amor, las hacemos en nombre de Dios. 

 

Oración final 

 

Señor, si acostado me vienes a la mente, 

quedo en vela meditando en ti, 

porque tú me sirves de auxilio 

y exulto a la sombra de tus alas; 

mi ser se aprieta contra ti, 

tu diestra me sostiene. (Sal 63,7-9) 
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 SÁBADO, 16 DE JULIO DE 2022 

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN 

Quiero misericordia y no sacrificio 

 

Oración introductoria 

 

Gracias, Señor, por el don de mi vida, porque me permites cada 

día levantarme, ver la luz del sol y la sonrisa en el rostro de aquellos 

que amo. Aumenta mi fe para descubrirte en todo lo que me sucede. 

Aumenta mi esperanza para confiar en Ti en los momentos difíciles. 

Aumenta mi amor para ser tu testigo fiel ante mis hermanos los 

hombres. 

 

Petición 

 

Señor Jesús, quiero ser tu discípulo y misionero, ilumina y 

fortalece mi espíritu. 

 

Lectura de la profecía de Miqueas (Miq. 2, 1-5) 

 

¡Ay de los que traman el crimen y planean pérfidas acciones en sus 

camas! En cuento apunta el día las ejecutan, porque tienen poder. 

Desean campos y los roban, las casas, y se apoderan de ellas; 

oprimen al cabeza de familia y a los suyos, explotan al ciudadano y 

sus bienes. Por tanto. esto dice el Señor: «Yo también tramo contra 

estas gentes un mal del que no podréis apartar el cuello y no 

andaréis con la cabeza alta, pues serán malos tiempos aquellos. 

Aquel día os dedicarán una sátira, se cantará una elegía que diga: 

“Estamos totalmente perdidos, pues se reparte el lote de mi pueblo; 

¿cómo se volverá hacia mí para restituir nuestros campos que ahora 

está repartiendo?”. Por ellos, no tendrás quien te eche a suertes un 

lote en la asamblea del Señor».  
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Salmo (Sal 9, 22-23. 24-25. 28-29. 35) 

 

No te olvides de los humildes, Señor.  

 

¿Por qué te quedas lejos, Señor, y te escondes en el momento del 

aprieto? En su soberbia el impío oprime al infeliz y lo enreda en las 

intrigas que ha tramado. R.  

 

El malvado se gloría de su ambición, el codicioso blasfema y 

desprecia al Señor. El malvado dice con insolencia: «No hay Dios 

que me pida cuentas.» R.  

 

Su boca está llena de maldiciones, de engaños y de fraudes; su 

lengua encubre maldad y opresión; en el zaguán se sienta al acecho, 

para matar a escondidas al inocente. R.  

 

Pero tú ves las penas y los trabajos, tú miras y los tomas en tus 

manos. A ti se encomienda el pobre, tú socorres al huérfano. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 12, 14-21) 

 

En aquel tiempo, al salir de la sinagoga, los fariseos planearon el 

modo de acabar con Jesús. Pero Jesús se enteró, se marchó de allí, y 

muchos le siguieron. Él los curó a todos, mandándoles que no lo 

descubrieran. Así se cumplió lo dicho por medio del profeta Isaías: 

«Mirad a mi siervo, mi elegido, mi amado, en quien me complazco. 

Sobre él pondré mi espíritu para que anuncie el derecho a las 

naciones. No porfiará, no gritará, nadie escuchará su voz por las 

calles. La caña cascada no la quebrará, la mecha vacilante no lo 

apagará, hasta llevar el derecho a la victoria; en su nombre 

esperarán las naciones». 
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Releemos el evangelio 
Filomeno de Mabboug (¿-c. 523) 

obispo de Siria 

Homilía n° 5 sobre la sencillez, 137-139 

 

No clamará, no gritará 

 

Nuestro Señor no ha sido comparado con un león cuando fue 

conducido a la muerte... Como un cordero, una oveja, guardaba 

silencio cuando fue llevado a su Pasión y a la muerte: "Callaba como 

una oveja delante del esquilador. No abrió la boca" en su 

humillación (Is 53,7) ...  

 

De pie delante del juez e interrogado, él, el Maestro y doctor 

de toda sabiduría, no responde..., con el fin de cumplir esta palabra: 

"Fue llevado al matadero como un cordero" (Is 53,7). Lo llevan 

maltratado de un lugar a otro, se lo llevan de un lugar a otro, de un 

juez a otro como si fuera mudo. Delante de Anás, se calla (Jn 18,13); 

Aunque se le ruega, no habla. Interrogado por Pilatos, guarda 

silencio; y hasta que le preguntaron: "¿Eres el rey de judíos?" (Jn 

18,33) no responde. Lo condujeron entonces a Herodes que le 

interrogó para ver y escuchar de su boca cosas extraordinarias y para 

tentarlo (Lc 23, 8s): allí todavía, guardó silencio, no habló, no 

respondió a su interrogador. Le vimos como un loco que no sabe 

nada, como un insensato que no tiene respuesta. Sus enemigos 

pensaron lo que quisieron, pero él no abandonó la inocencia del 

cordero. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Y Jesús nos dice una palabra muy fea, muy fea: “Si vais por 

este camino, sois unos hipócritas”. Es feo decir hipócrita: Jesús se lo 

decía a los fariseos, a los doctores de la Ley, que decían una cosa y 

hacían otra. Hipócrita. Hipócrita significa uno que tiene un doble 

pensamiento, un doble juicio: Uno lo dice abiertamente y otro a 
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escondidas, con el que condena a los demás. Es tener una doble 

manera de pensar, una doble manera de dejarse ver. Se muestran 

como personas buenas y perfectas, y por debajo condenan. Por eso 

Jesús se escapa de esta hipocresía y nos aconseja: “Es mejor que 

mires tus defectos y dejes vivir en paz a los demás. No te metas en la 

vida de los demás: Mira la tuya”.» (Homilía de S.S. Francisco, 3 de marzo 

de 2019). 

  

Meditación 
 

Juzgar a los demás puede ser bastante divertido. Ver como 

hablan, se visten y actúan. Es más, es imposible conocer a alguien sin 

emitir un juicio sobre esa persona. El problema no está en 

simplemente juzgar o no juzgar, el problema está en emitir juicios 

definitivos y absolutos creyendo que conocemos todas las razones 

por las cuales actúan así. 

 

Este es el tipo de juicios que Jesús condena: el juicio de la 

persona que cree saberlo todo y ya no se deja sorprender por la 

bondad que hay en el otro. Y es que es muy difícil interactuar con 

otra persona cuando ya la hemos llenado de etiquetas, ya que, 

cuando nos acercamos a ella, estamos buscando signos que 

confirmen nuestro juicio. 

 

Juzgando de esta manera nos volvemos miopes y simplemente 

vemos defectos o vemos sólo parte de lo que las personas a nuestro 

alrededor realmente son. 

 

Oración final 
 

¡Qué admirable es tu amor, oh, Dios! 

Por eso los seres humanos 

se cobijan a la sombra de tus alas; 

se sacian con las provisiones de tu casa, 

en el torrente de tus delicias los abrevas (Sal 36,8-9) 


